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PREFACIO

De acuerdo con el interés del Superior Gobierno de lograr un de

sarrollo equilibrado entre las regiones del país, el Secretariado Téc
nico de la Presidencia, a través de la Oficina Nacional de Planifica

ción (ONAPLAN), ha venido preparando los planes de desarrollo econcmi-
co y social para cada una de ellas.

Con respecto a la región del Cibao, los resultados de este es
fuerzo se han realizado desde los principios de 1980, cuando se publicó

el Plan Regional de Desarrollo del Cibao Oriental, que consiste en un
resunen de los diferentes estudios efectuados sobre esa subregión. Fste

documento incline el diagnóstico y una estrategia de desarrollo, jimto

a estudios más detallados de los sectores considerados más estrechamen

te ligados al desarrollo socioeconómico de la citada área.

En ese mismo año, toda la región del Cibao fue objeto de estudio,
por resultado la publicación, en febrero de 1981, de la primera fa

se del Plan de Desarrollo Regional. El informe de resumen abarca el diag^
nóstico, estrategia e identificación de proyectos cuya realización hará
líosible concretizar la estrategia de desarrollo trazada.

La metodología operativa de los estudios, orientada a la búsque
da de un conocimiento de la realidad regional, se basó profundamente en
el trabajo de canpo. Como resultado de esa actividad, se definieron los
sectores de estudio en que se ccaicentraron los esfuerzos durante la pri
mera fase de la foimilación del plan. La investigación de estos sectores,

que incline las áreas productivas y sociales, de recursos naturales e
infraestructura, peimitió identificar los problemas y las potencialidades
que más afectan la región y a sus habitantes, proporcionando, a la vez,



mmm

- XV -

los antecedentes y la experiencia que fueron aplicadas a la definición
de la estrategia propuesta y a los proyectos que la conforman.

El presente informe del Sector Forestal es un resultado de es
tos estudios sectoriales, cuya publicación ofrecerá información más de
tallada sobre el tema.

La Oficina Nacional de Planificación, del Secretariado Técnica
de la Presidencia, deja constancia de su agradecimiento a la Dirección
General Forestal, a la Secretaría de Estado de Agricultura, a la Direc
ción Nacional de Parques, al Instituto Siperior de Agricultura, al Plan
Sierra, al Departamento de Medio Ambiente y Recursos Naturales del .Se
cretariado Técnico y a la Organización de los Estados 7^raericanos (DEA),
por el apoyo brindado durante la elaboración del presente estudio.
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INTRDDUCCICW

Los recursos forestales de la región del Cibao representan un

papel inportante tanto a nivel regional c<Mno naciOTial. Sin anbargo, co

mo sucede en muchas situaciones similares, las medidas cuantitativas

que definen su tamaño y su importancia soti inconpletas. Adanás, muchos

de los servicios que las tierras forestales del Cibao brindan a la re

gión y a la República son difíciles y a veces imposibles de cuantificar

y valorar en términos coimlnmente entendidos y acatados.

En este estudio se usa toda la información cuantitativa docu

mentada existente en la actualidad y que no ha perdido su relevancia de

bido a los caní>ios originados después de los respectivos levantamientos

de inventarios. Se conplanenta esta información con la que fue obtenida

mediante entrevistas con funcionarios del ramo y otros profesionales re

lacionados con el uso y manejo de recursos forestales y personas cuyo

campo de acción abarca los recursos forestales del Cibao.

1. RECURSOS FORESTALES

Según el sistema que se ha utilizado en la República Dcaninic^

na desde los primeros mapas y levantamientos de bosques, que es el de

las zonas de vida ideado por L. Holdridge, la región del Cibao contiene

las siguientes formaciones vegetales (zonas de vida):

bs - S Bosque seco subtropical

bh - S bs - S Bosque htmiedo subtropical de
transición

bs - S ^ bh - S Bosque seco subtropical de
transición
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bh - S Bosque húmedo subtropical
bnh- S Bosque muy húmedo subtropical

bh - MB Bosque húmedo montano bajo
bnh- MB Bosque muy húmedo montano bajo

bnh- M Bosque muy húmedo montano

bp - S Bosque pluvial subtropical

La distribución y características de las zonas de vida están pre-
saltadas en el mapa Ecología-Zonas de Vida.

Esta clasificación s6lo indica la cubierta vegetativa (boscosa)
que existiría en las respectivas zonas de vida sin interferencia humana.

Su principal y significativa contribución al análisis regional es la faci
lidad con que se pueden clasificar los bosques todavía existentes, segün
los parámetros climáticos de las respectivas zonas. Sin embargo, para lle
gar a tal determinación es necesario hacer levantamientos a base de foto

grafías aéreas recientes. El inventario nacional forestal de 1973 se con

centró sobre cinco áreas principales de bosques, de las cuales dos de ellas

corresponden a la región del Cibao; la Cordillera Central y la región del
Este. 1_/ La información contenida en el trabajo es sumamente detallada y
se usa para definir las características de los terrenos forestales más im

portantes del Cibao. Sobre el resto de tierras forestales, las informacio

nes se basan en informes especiales, conocimientos de profesionales relacio

nados con asuntos forestales y observaciones de campo.

1.1 Servicios y producción del bosque

El reconocimiento integral de los recursos naturales de la Repú

blica Dominicana realizado en 1967 diagnosticó la siguiente situación
en la región del Cibao integrada por las 13 provincias:

V Organización de las Naciones Iftiidas para la Agricultura y la Ali
mentación (PAO), Inventario y Fomento de los Recursos Forestales-
República Dominicana, RCTna, 1973.

2j Unión Panamericana (CEA), Reconocimiento y Evaluación de los Re
cursos Naturales de la República Dominicana, Washington, D.C., 1967.
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En la regi&i hay 500 000 hectáreas de bosques, lo que represen

ta alrededor del 2S% del área de todo el Cibao. Segím el inventario de

la FAO, en todo el país había 994 100 hectáreas de bosques cpie no habían
sido afectados o intervwúdos, y adMÉs hay 590 OOO hectárws de boscpes

secos (bajos). Los terrenos que en la actualidad no sostienen vegetación
arbórea se estiman en unas 80 000 hectáreas, pero por sus característi

cas topográficas y edáficas son de vocación forestal. Estos terrenc»
abarcan im 4 por ci«ito del área del Cibao. Las cifras anteriores de
muestran por lo menos cpie la extensión y la distribución espacial de las
tierras forestales es de gran in^xDrtancia en la región.

Los bosques del Cibao, al igual que los de cualquier región,
tienen una ccnújinación de usos de tierras tanto para fines agropecuarios

e industriales como para zonas urbanas, y adeirás suministran los siguiOT

tes bienes y servicios: protección de suelos agrícolas; mantenimiento de
estabilidad de cuencas; disminución de extremos de microclima en sus zo

nas de influencia inmediata; base para fauna silvestre; posibilidades pa
ra recreo al aire libre; proAictos de madera; otros productos secunda
rios de bosques.

A continuación se presenta la información de que se dispone en
la actualidad sobre estos servicios. Ccmo ocurre en la mayoría de 1(»

países, la información sobre sus valores es mayormente inexistente, y la
información cuantitativa es nuy limitada.

i. Conservación de suelos y manejo de cuencas

En el Cibao hay aproximadamente 62 500 hectáreas de cultivos

bajo riego. Esto indica la inportancia que tiene el agua para fines de
riego, cuya disponibilidad depende del estado y de la cubierta vegetal
en las cuencas que alimentan los ríos Yaque del Norte, Yuna y tributarios.
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La reducción de costos econánicos y de costos sociales causados por inun
daciones y/o por sequías es otra contribución de la cubierta forestal
que existe en las cuencas del río Yaque del Norte con sus afluentes, co
mo también en las del río Yuna y en aquellos cuyas aguas se vierten di
rectamente al océano Atlántico.

La superficie total de las áreas protectoras que no están in
cluidas en las cuencas de la región del Cibao se puede estimar sólo en
base a los estudios ya mencionados hechos por la OEA en 1967 y por la
FAD en 1973. Es necesario que esta información sea actualizada a la ma

yor brevedad, ya que los datos mencionados en estos trabajos no corres
ponden con suficiente precisión a las condiciones actuales.

Es evidente que deberá anpliarse la cubierta forestal a fin de-

asegurar la producción agropecuaria y el funcionamiento económico y so
cial de la región.

il. Influencias climáticas

El consenso de las opiniones de climatólogos indica, en gene
ral, que el grado de la proporción del área cubierta en bosques no afec
ta el macroclima de una región, salvo en un pequeño aumento de las llu
vias orográficas en las cumbres de sierras. Este aspecto particular es
de alguna inportancia en el régimen pluvioraétrico de la Cordillera Sep
tentrional, especialmente en sus laderas del norte. Sin embargo la in
fluencia de bosques en el Cibao es notable con respecto a los microcli-
mas, al igual que en otras regiones tropicales. Se reducen los niveles

máximos diurnos de tenperatura dentro de los rodales y en sus contomos,
en tanto que los mínimos de temperatura por lo general son algo más altos,
La velocidad del viento se reduce hasta una distancia desde los limites

de los rodales igual a la altura de dosel multiplicada por diez. Estos
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efectos son menores en l.)s rodales saniabiertos que con frecuencia ocu

rren en las laderas norteñas de la Cordillera Central. Esta situación

se presenta especialmente en ios pirurres anterioimoite explotados y en
aquellos en que han sido aCect.ados por inceidios. La reducción de los
extremos de tenperatura y de la velocidad de los vientos influye posit^
vamente sobre la población rurai y sobre los animales de pastoreo. Es

un caso típico de los servicios Je bosques, ciyos beneficios son tanto
de tipo económico como de orden físico, aimque todavía no hay procedi
mientos adecuados para cuantificailos y expresar su valor. Sin anbargo
se )7uede afirmar que dadas las 1i'rjtaciones del nivel de ingreso de la
nuiyoita de la población rural, esta contribución de los bosques es sig-
n'ficativa en el monto limitado de beneficios que obtiene el can^jesino

Jol Cibao.

ili. Fauna silvestre

Las principales especies de la fauna del Cibao, cuya existen
cia depende de la continuidad de los macizos forestales de mayor o me
nor tamaño, son las siguientes; Camaleón fChamaclinorops barbari); Ra
na Lucía fCelestus narconoi); Selenodante Csolenodon paradoxas); Oiaco

(Butorides striatus); Flamero CPhocnicapterus fubea); Rolita CColumbi-

na passerina'); Borranalí ÍTodus subulatus;), y Cigua palmera ÍDulces Do-

minicus).

El bosque es el lugar más importante del ecosistona de este»
animales y de un número mayor de especies que no se enumeran aquí. Bs
innecesario abundar en la inportancia de la fauna tanto para la región

como para todo el país. Los beneficios son de difícil cuantificación,
pero se originan tanto en la mayor diversidad como en la estabilidad
del medio ambiente.
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iv. Recreo al aire libre

Esta COTitribución del sector forestal no tiene el mismo iirpac-
to en la Itepública Dominicana Cy en otros países en desarrollo) que el
que tiene en los países industrializados. La diferencia tiene su explica
cion en el ingreso medio, que suele ser bajo, para la gran mayoría de po
blación. En consecuencia, la d«nanda de recreación al aire libre es redu
cida. Además, las personas que tienen posibilidades de dedicarse al re
creo al aire libre en estas circunstancias lo hacen con frecuencia a ba
se de recursos privados, como fincas, casas de veraneo, etc.

Sin embargo, la importancia potencial del bosque y de otras
foimaciones vegetales como recurso para el recreo es muy importante por
la sencilla razón de que cada día se reducen las oportunidades todavía
existentes de preservar aquellos terrenos que en el futuro serán necesa
rios para promover más oportunidades de recreo al aire libre.

En la actualidad, en la parte sur del Cibao están ubicados los
parques nacionales José del Carmen Ramírez y J. Armando Bermíidez. Aníjos
parques fueron establecidos mediante la Ley No. 4389, del 19 de febrero
de 1956 y la Ley No. 5066, del 24 de diciembre de 195S, respectivamente.

Los parques abarcan parte de las provincias de Santiago, La
Vega, Azua V y San Juan. IJ Sus principales características orográfi-
cas están deteiminadas por el Alto de San Pedro y la Ciénaga de Manabao.
El área total de los parques es de 153 000 hectáreas. Sus principales
formaciones vegetales son bosques puros de pino al sur de la cima de la
Cordillera, los cuales se encuentran a más de 1 500 metros sobre el ni
vel del mar. El bosque mixto forma una franja por los flancos oriental y

y y y No están situados en el Cibao.
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sur, mientras que el bosque latifoliado muy l'rijníedo cubre la mayor parte
del flanco septentrional hasta una altura de 2 000 metros.

Las características del suelo, además de la lajmedad y tenpera

tura, influyen tanfcién scá^re la ubicación de los diferwites tipos de
bosques. Así, por ej«iplo, los topes de las lomas al norte de Manabao,
municipio de Jarabacoa, están cubiertos con una capa de tierra de textu
ra franca, predcsninando el bosque latifoliado, aunque la elevación ind^
caria al bosque de pino como foimación natural. Las principales espe
cies son, en primer lugar, el pino CPinus occidentalis^, y entre las
especies latifoliadas sobresalen las siguientes: Caoba CSwietenia maho-
goni); Cabirma CGuarea glandiflora^; Roble dominicano CCatalpa longissi-

; Juan Primero fSimaruba glauca); Caimito fChrysophyllum caimito;);
Saman fPthecellobium saman"); Yagrumo fCecropia peltata;); Cigua prieta
riicaria triandra); Palo amarillo (Sideroxylon foetidisimum); Copey
fClusia roseal); Jiña CInga laurina); Espinillo CZanthoxylum flavum);
Cedro macho fCedrela odorata).

Las especies de la fauna silvestre más importantes son los
puercos cimarrones, las tórtolas, las palomas y las cotorras.

Entre los numerosos paisajes de belleza notable sobresale el
Pico Duarte, a 3 200 metros sobre el nivel del mar.

La vigilancia en los parques se ejerce mediante 15 casetas
forestales, cada una con un encargado y tres ayudantes. La supervisión
de la vigilancia corresponde a los encargados de los Distritos Foresta
les.

En el Cibao Oriental se ha decretado recientemente la Ley

409 instituyendo el Parque Nacional Los Haitises, ubicado en las provin
cias de Samaná y El Seibo, al sur de la Bahía de Samaná, a 300 metros
sobre el nivel del mar. El área total de este parque, que se extiende
desde la costa de la Bahía de Samaná, entre Sabana de la Mar y el río
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Barracota hasta 20 km tierra adentro, es de 20 800 hectáreas. Debido a

su difícil accesibilidad, el terreno se halla virgen en su mayor exten
sion, y posee una belleza especial debido a su formación geomorfológi-
ca poco común. El paisaje está conpuesto por un gran número de colinas
de alturas casi idénticas, divididas por estrechos valles.

Los Haitises es una región muy lluviosa., con precipitaciones
anuales de 2 100 nm en la costa, que se reducen al 900 mm en el lími
te sur.

La zona de vida, predominante en Los ílaitises es el Bosque
rni^ húmedo subtropical. Los bosques contienen una cantidad apreciable
de madera industrial, estimada en 1 100 m^. Hasta ahora su ejqjlotación
ha sido frenada por la excepcional dificultad de transporte. Con el es
tablecimiento del parque se espera una protección completa.

Las principales especies forestales son: Cabiima Guinea CGua-
rea trichiloides"); Jiña CInga laurina"); Yaya Fina (Oxandra lanceolatal;

Corazón de Paloma CColubrina ferruginosa"); Aguacatillo Ofeliosma her-
bertii); Cigua Blanca CNectandra coriácea') y Palo Blanco CGasearía
guianensis).

La especie de fauna silvestre más iirportante es la jutía (So-
lenodon paradoxus"), pero también hay cotorras y palomas.

Hasta ahora, la difícil accesibilidad ha frenado el desarro

llo turístico, a pesar de la belleza excepcional de estos paisajes.

En el parque hay dos casetas con un encargado y tres ayudan
tes en cada una de ellas; este personal está dirigido por un adminis
trador.

ProbablCTiente la mayor parte del limitado número de personas
que visitan estos parques proviene de la ciudad de Santo Dcmingo, y
unos cuantos visitantes de Santiago. Con el mayor fomento y desarrollo
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^ estos parques nacionales, su uso ciertam^te se intensificará. De esta

manera, los parques en la regi^ del Cibao tendrán una doble función de

irr^jortancia. Esto es, el aum^ito de los servicios de recreo al aire libre

para la población de la región, y también para la gente del resto del

país, y adanás la creciente demanda por estos servicios, que traerá insu

mes de mano de obra y de materiales contribuyendo de esa manera al creci

miento económico del sur y del este del Cibao.

El caso de los recursos forestales para el recreo es otro de

los ejanplos donde no se debe diagnosticar la in^jortancia de este sector

solamente en base a la situación actual. La situación está dirigida al

cambio; además, aquellos terrenos forestales que tendrán que responder al

incremento de la demanda deben ser seleccionados y protegidos desde aho

ra, ya que de otra manera no habrá oportunidad de incrementar los servi

cios de recreo.

1.2 Recursos madereros

Los bosques con los mayores volúmenes de madera están ubica

dos principalmente sobre la vertiente norte de la Cordillera Central, La
seronda área en importancia está ubicada sd)re la Cordillera Septentrio
nal, la cual está conquesta por bosques secos en las laderas hacia el

sur y bosques más húmedos en la parte norte, aunque también hay un área

reducida en el Cibao Oriental. En el Cibao existen áreas de tamaño sig

nificativo, donde los árboles forestales se encuentran tan sólo en pe

queñas y aisladas manchas, ccmo es el caso del Valle Central del Cibao

a lo largo del curso inferior del río Yaque del Norte y en la mayor pa^

te del Cibao Oriental.

La infoimación cuantitativa disponible proviene de los dos es_

fuerzos básicos en este sentido: el Reconocimiento y Evaluaci&i de los
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Recursos Naturales de la Repfíblica Dominicana (OEA, 1967) y el Inventario
y Fomento de los Recursos Forestales, República Dcminicana CFAO, 1973).
De aquí en adelante serán referidos cano Reconocimiento (OEA) e Inventa
rio (FAO).

En la parte de la Cordillera Central que corresponde a la región
del Cibao se encuentran bosques de pinos y bosques mixtos que corresponden
a las zonas de vida Bosque miy hlinedo montano bajo, Bosque húmedo montano

bajo, Bosque nuy húmedo mraitano, Bosque húmedo subtrcpical. Bosque muy hú
medo subtropical,y pequeñas manchas de Bosque pluvial montano bajo y Bos
que muy húmedo montano bajo en las partes altas de la Cordillera.

1.2.1 La Cordillera Central

Los datos del Inventario (FAD) señalan aproximadamente 200 000

hectáreas de bosques en la parte de la Cordillera Central que pertenece a
la región del Cibao. Esto significa que un 48 por ciaito de los bosques
de la Cordillera Central pertenece a la región del Cibao, según el inven
tario de 1973.

El área total inventariada fue de 402 000 hectáreas. Es de ha

cer notar que resulta muy difícil calcular las áreas y los volúmenes co

rrespondientes a la parte del Cibao dentro de la totalidad de la Cordille

ra Central, a menos que se haga un trabajo arduo y prolongado. Sin embar

go, hay cierto tipo de infoimación que es aplicable a toda la Cordillera

a través de observaciones de canpo y de evaluaciones de profesionales fo
réstales que conocen bien la región (ver mapa Recursos Forestales).

La extensión de las zonas de vida en la Cordillera tiene la si

guiente relación:

TIERRAS BAJAS Y MEDIAS %

Bosque seco subtropical 8

Bosque latifoliado húmedo (nivel bajo) 23

Bosque latifoliado húmedo (ladera media) 6
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Bosque mixto subtropical 7

Bosque de pino subtropical b

Subtotal: Tierras Bajas y Medias 50

MACIZO MONTAÑOSO

Bosque latifoliado húmedo montano bajo 12

Bosque mixto montano bajo 26

Bosque de pino montano bajo y montano 12

Subtotal: Macizo Montañoso 50

Total 100%

La región total inventariada en 1973 tenía un 32 por ciento del

área con bosques. La parte correspondiente al Cibao tenía una proporción

algo menor, y debido a la lenta reducción progresiva de las áreas bosco

sas, la proporción del bosque en la parte de la Cordillera Central que

abarca el Cibao se jxiede estimar entre 25 y 30 por ciento.

En 1973, las tres cuartas partes de las áreas boscosas estaban

afectadas por la intervención del honi)re, principalmente por eaqjlotacio-

nes madereras, conucos e incendios forestales. Desde entonces, las explo-

tacicffies madereras han sido detenidas, aunque la deforestación y los in

cendios no pudieron ser eliminados por conpleto. Actualmente la parte de

los bosques que no ha sido afectada se presenta solamente en las ijartes

altas de la Cordillera.

i. Los pinares

Los bosques de pino de las tierras bajas y medias sumaban unas

38 000 hectáreas en 1973. Sus características se presentan en el (üjadro 1
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Cuadro 1

PINARES DE LAS TIERRAS BAJAS Y MEDIAS

Localización

Restauración

Volumen total
Cm3)

18.1

Madera industrial
Combustibles

La Leonor

Volumen total

18.0

Madera industrial
Combustibles

Loma Caribe

Volumen total

20.2

Madera industrial
Combustibles

Volumen neto
Cm3)

17.1

16.3
0.8

Volumen neto

17,1

14.9

2.2

Volumen neto

19.2

17.8

1.4

Clases de Calidad

Ct)

1 2 3 4 5 6 7

52 42 2 2 2

1 45 37

1 43 46

Nota: Clases de calidad, en orden descendente de 1 a 7.

Fuente: FAO, Inventario y Fomento de los Recursos Forestales, 1973,

imm
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El volumen por hectárea es bajo (18 a 20 , el número de árboles es de
65 a 70 por hectárea, y casi no hay árboles con diámetro a la altura del
pecho (DAP) mayor de 30 cm. La forma de los fustes es buena y el incremm
to es mayor que en los otros pinares del país. Estos pinares se ubican
principalmente en la zona de Restauración, al sur Je Santiago Rodríguez,
y entre Jarabacoa y Bonao. Sin embargo, parece que en los últimos siete
años han sufrido una merma paulatina por inceiuiios y cortes clandestinos.

Los bosques del macizo montañoso se ubican en gran parte en los
parques nacionales J. Armando Bemtódez, de 78 000 hectáreas, y José del
Carmen Ramírez, de 77 000. Estos bosques son latifoliados en un 25 por

ciento, pero la mayoría consiste en bosques de pino. El cuadro 2 muestra
de una manera scsnera la distribución y el estaio de estos bosques en 1973.

Las áreas boscosas fueron explotadas en su m^or parte en forma

intensiva hasta 1967, y desde entonces en una manera micho más lenta y
encubierta, esencialmente para las necesidades inmediatas de los can?>esi-
nos de la zona. Además de las explotaciones anteriores, grandes partes

de estos bosques éstán sujetas a pastoreo extensivo más o menos regulari
zado. .

Desde el punto de vista econranico, el área mas injertante se

ubica cerca de Manabao. Las características de este bosque se presentan

en el cuadro 3. Los bosques de pino del macizo montañoso se Kicuentran

a más de 1 500 metros sobre el nivel del mar. El bosque mixto (latifolia

do con pino) está ubicado en la parte oriental de la Cordillera y llega
al 800. El bosque latifoliado puro se encuentra a alturas de 2 000 me
tros.

Una cuarta parte de los pinares no ha sufrido myores intervqi

ciones por estar ubicada en zonas de difícil topografía. Los rodales no
explotados en estado de madurez pueden tener alrededor de 180 m^ por hec
tárea.



Tipo principal
de vegetación

Cuadro 2

DIVISION DE LOS TIPOS DE VEGETACION EN CLASES DE USO DE LA TIERRA

Area total

ha

Area no

afectada
ha

Area de Bosque

Corte

ha
Parcelas

ha

Pastoreo/
fuego

ha

Area de agricultura

Subtotal Permaneaite Nómada Subtotal
ha ha ha ha

Tierras bajas y medias
Bosque seco
Subtropical

106 500
1001

6 100

5.74
15 500

14.64
16 100

17.04
- 39 700

37.34
52 500

49.04
14 600

13.74
66 800
62.74

Bosque latifoliado h&aedo
Nivel bajo

296 600

lOOi
• 1 400

0.51
3 200

1.04
2 000

0.74
6 600

0.224
283 000
95.44

7 000

2.44
290 000

97.84
Bosque latifoliado híánedo
Ladera inedia

77 700

1001
400

0.54
1 200
1 .54

5 000
6.44

- 6 600

8.44
66 200
85.34

4 900

6.34
71 100

91.64
Bosque mixto
Subtropical

84 500

1004
- 2 600

3.11
6 400

7.64
- 9 000

10.74
70 200

83.04
5 300

6.34
75 500

89.34
Bosque de pino
Subtropical

76 500
1004

400
0.54

34 200

44.74 -

4 000

5.24
38 600

50.44
37 900

49.64 -

37 900
49.64

Subtotal 641 300 6 900 54 900 32 700 6 000 100 500 509 500 31 800 541 300
i Area de bosque

- 6.94 54.61 32.54 6.04 1004 _

1 Area de agricultura
-

- - -
- - 91.14 S.94 1004

Bosque latifoliado muy húnedo
montano bajo

154 100
1004

35 500

23.04
8 300

5.44
34 400
22.31

100

0.14
78 300

50.84
68 ZOO

44.24
7 600
5.04

75 600

49.24
Bosque mixto
montano bajo

330 400

1004
25 800

7.84
29 000

8.94
34 900

10.54
23 900
7.21

113 600
34.44

211 600

63.84
5 800

1.84
216 800

65.64
Bosque de pino montano bajo
y montano

145 700

1004
24 800*
17.04

31 100

21.44
900

0.64
53 100

36.44
109 900

75.44
35 800

24.64
- 35 800

24.64

Subtotal 630 200 86 100 68 400 70 200 77 100 301 800 315 000 13 400 328 400
i Area de bosque

- 28.54 22.74 23.34 25.54 1004 .

1 Area de agricultura
- - - - . 95.94 4.14 1004

Total general

1 Area de bosque

l Area de agricultura

1 272 000 93 000

23.14

. 123 300

30.74

102 900

25.64

83 100

20.64

402 300

100%

824 500

94.84

45 200

5.24

869 700

1004Puente; PAO, Inventario y Fanento de los Recursos Forestales-R^jfiblica Dominicana, 1973.

1
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Cuadro 3

VOLUMENES DE PINO m LA COra}IIiERA CEhfTRAL

VOLIMEN TOTAL

Parte I

34.8

Madera miustrial

Ccmbustibles

Parte II

55.2

Madera industrial
Combustibles

Parte III

51.1

Madera indistrial
COTibustibles

Parte IV

105.2

Madera industrial
CotiIxistibies

VOLUMEN NETO

32.5

27.6

4.9

52.4

45.6
6.8

48.2

45.3

2.9

100.7

90.6
10,1

0.3

0.3

0.5

0.5

1.0

1.0

1.0

1.0

CLASES DE CALIDAD EN m^/ha

2 3 4 5 6 7

13.0 13.0

13.0 13 O

24.6 18.4

24.6 18.4

26.0 17.4

26.0 17.4

47.3 36.3

47.3 36.3

2.6 1.3 2.3

1.3
1.3 1.3 2.3

4.2 1.6 3.1

2.1
2.1 1.6 3.1

1.9

0.9

1.0

1.9

1.9

12.1 1.0 3.0

6.0
6.1 1.0 3.0

Nota: Las clases de calidad en orden descendente de 1 a 7.

Fuente: FAD, Inventario y Fcsüento de los Recursos Forestales, 1973.
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En las elevaciones superiores, esto es por encima de 2 500 rae_
tros, hay volúmenes cuyo prcmedio es de 120 m^ por hectárea, con unos
150 árboles adultos por hectárea. La regeneración está presóte con una
intensidad muy variada, dependiendo del paso de incendios y de la seve
ridad de acción de agentes atmosféricos.

En la zona de la Loma Entre Ríos hacia el valle de La Ciénaga,

provincia La Vega, hay un bosque de unas mil hectáreas con un volumen

de 100 m^ por hectárea. Su interés especial se basa en el tamaño de los
árboles, que alcanzan algunos de ellos diámetros de hasta 100 cm.

En zonas de Sabana Vieja y al este del rio Mijo, provincia de

Santiago»hay extensiones medianas de bosques de pino en transición ha

cia bosque mixto. Estas áreas, de unas 6 000 hectáreas, aunque ya han

sido ejqílotadas, aun tienen volúmenes de 40 m^ por hectárea, y el núme
ro de árboles adultos es de alrededor de 80/ha. En la transición hacia

el bosque mixto las latifoliadas forman el subvuelo, por lo cual los ro

dales parecen tan densos.

En términos generales, los pinos han crecido lentamente en

las tierras más altas. Los troncos son derechos, pero la altura de ma

dera clara es baja. La ocurrencia de incendios ha resultado en una dis

minución de la calidad en la mayoría de los árboles.

El cuadro 4 resume las características de los diferentes tipos

de pinares. En los bosques de transición hacia el tipo mixto, la regene

ración de los pinos es limitada por las latifoliadas del subvuelo.

Otro tipo de bosques de cierta inportancia está representado

por el llamado bosque "aclarado". Son rodales de considerable extensión,

casi 50 000 hectáreas en toda la Cordillera Central. Estos bosques están

constituidos por rodales ubicados en zonas más densamente pobladas. El

pastoreo y los frecuentes incendios los han raleado, y consecuentemente

la regeneración es escasa. Lo más grave desde el punto de vista de la
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Cuadro 4

CCMPARACION DE LOS SUBTIPOS DE PINO

Tipo
Número de

árboles
adultos

Area

basal
m2

Volumen

total

Clase de

1 2

Calidad

3

Yolisaesi

5 6

1

7

1-11 150 15.2 120 2 43 37 14 - 4

1-12 80 6.0 45 1 38 40 8 5 8

1-13 100 8.1 60 5 59 28 2 - 6

1-31 65 7.1 55 2 56 29 6 2 5

1-32 75 5.7 40 - 34 49 10 1 6

1-33 40 3.7 25 1 42 33 11 5 7

Nota: Tipo 1-1 Bosque continuo denso

1-11 Bosque adulto
1-12 Bosques de diferentes edades
1-13 Bosque de pino con subvtielo denso de

latifoliadas de diámetros pequeños.

Tipo 1-3 Bosque continuo aclarado por los incendios

1-31 Bosque adulto continuo relativamente daiso
y uniforme

1-32 Bosque adulto ccai muchas áreas abiertas de
pequtílo tamaño

1-33 Bosque muy abierto de diferentes eda^s

Puente: FAD, Inventario y Pcanento de los Recursos Forestales, 1973.
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calidad de la madera es el deterioro en los troncos causados por los r^eti
dos incendios. Los tipos 1-32 y 1-33 en el cuadro 4 representan estos roda
les.

ii. El bosque mixto

En 1973, esta mezcla de pinos con latifoliadas cubría unas 117000

hectáreas. Desde entonces su superficie se ha reducido aún más, sin que se
pueda especificar su área actual. El clima de esta zona es más húmedo que
el del área de pinares, y los suelos generalmente son más fértiles; esto
ha hecho que los agricultores iniciaran la deforestación para ocupar esas
tierras con cultivos de subsistencia. Las principales áreas de bosques es
tán en la parte oriental de Valle Nuevo y al oeste de Nlanabao, provincia La
Vega. Su elevación varía de 1 300 a 2 000 metros sobre el nivel del mar. Es

uno de los tipos de bosques más húmedos.

Los pinos alcanzan alturas de hasta 30 metros y las especies lati^
foliadas de 20 a 25 metros. Predaninan los pinos con dos terceras partes
del volumen, que alcanzan unos 50 m^ por hectárea.

iii. Bosque latifoliado

En 1973 existían 35 000 hectáreas de bosque latifoliado nuy húme

do montano bajo, pero ya estaban amenazados por conucos por estar ubicados
en suelos más fértiles que los de las áreas de pinares. La principal zona

se encuentra al norte del Nfonte Gallo, provincia de Santiago. Hay grandes
variaciones dentro de los bosques de este tipo. El piso si^rior es muy tu
pido y también lo es el sotobosque. La ccii^sición florística y el creci
miento cambian con el nivel de precipitación, suelo y topografía. Su inpor

tancia es sobre todo por los servicios de manejo de cuencas, aunque también
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contienen volúmenes de madera valiosa. El cuadro 5 presenta la infoima

cion sobre ccnposición y las especies más iní)ortantes. El volumen es ge
neralmente menor de 30 /hectárea. Los diámetros son pequeños y s61o

del 10 al 20 por ciento de los árboles sobrepasan los 50 cm.

iv. Los bosques de la Cordillera Central

Durante las e^lotaciones forestales permitidas hasta 1967,

los árboles se cortaban con más de 25 cm del DAP. La e3q)lotaci6n resul

taba en una selecciSn negativa, ya que se escogían para el corte los ár
boles de mejor fome y otras características sobresalientes, en tanto
que el rodal restante era de calidad inferior. Esto a la larga afecta
las características de los futuros rodales. En la mayoría de los casos,

los rodales por explotar se quemaban con las consecuencias negativas
adicionales.

Ifii caso demostrativo de lo que se ha mencionado es la zona de

Arroyo Torre, ubicada al sudoeste de Jarabacoa y que se extiaide hasta
el Valle Tetero. Fue explotada hasta 1967, durante unos 20 años. La zo

na fue convertida gradualmente, hasta un 40 por ciento, en caitpos de
pastoreo y conucos. Los conuqueros en su mayor parte provenían de los
anteriores obreros de las explotaciones y de los aserraderos. Los roda
les todavía existentes tienen voltinenes muy bajos, que varían de 6 a 17 m^
por hectárea. La recuperación del pino es casi insistente a causa de los
incendios, pastoreo o presencia de especies latifoliadas. Además hay da
ños causados por insectos, principalmente el Arceufthobium bicarinatum,
que ataca a diversos árboles y especialmente a los pinos.

v. La disminución de los bosques

Los factores que han contribuido a la disminución de los bo^
ques de la Cordillera Central se {Xieden résumir de la siguiente manera:

62-4
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Cuadro S
ESPECIES FRECUENTES EN LOS BOSQUES LATIFOLIADOS

MJY HlWEDOS ra LA CORDILLERA CENTRAL
(Arboles adultos por ha)

N o M

Oa^iUN

vSri-gri
Palo de Viento
Ebano Verde

Granadino
Copey
Cuerno de Buey
Palo Colorado
Caracoli

Yaya Fina
Canelilla

Aceituno
Ecobon Colorado
Corazón de Palana
Yagrumo Macho
Aguacatillo
Palo Prieto

Qiicharrón
Palo de Perico

B R E

CIENTIFICO

Buchinavia capí tata
Didymopanax tremulum
Magnolia dominguensis
Brya evenis
Clusia rosea
Homalium racinosum
Cyrilla racemiflora
Lysilama latisiligua
Oxandra lanceolata
Piraento racimosa
Tabebuia berterii
Eugenia axillaris
Colubrina ferruginosa
Did;popanax moratotoni
Meliosina herbertii
Delonix regia

Torrubia fragans

Nota; Ubicación de Unidades:

II N I D A D

1 -33 1-35 2-03 2-05 2-06

- «. 2.3 2.9
1.6 4.0 2.9 8.8 6.6

- - 22.0 5.0 29.8
-

- 2.3
- 2.1 2.5 _

7.4 - - 3.0
2 8 - 2.4 _

3.8 1.9 2.4 - 3.0

2.0

3.4

3.1

3.3

3.5

2.0
3.0

7.1

6.7

2.2

2.0

2.2

2.1

2.5

3.2

2.6

1-33 Al sur de Sabana Yegua
1-35 Al norte de La Ciénaga
2-03 Al este de Alto Bandera
2-05 Arroyo Bonito
2-06 Al norte de la Zona de Monte Gallo

Fuente: FAO, Inventario y Fomento de los Recursos Naturales. 1973.
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a' deforestacion para agriaaltura; b) explotaci^ reconocida hasta 1967;
c; explotación no autorizada; d) ataques de insectos; e) daños causados
or hongos cctío consecuencia de incendios; y £) incendios forestales y

la -'educción de la regeneración a causa de los miaaos.

Si bien existen algunos índices numéricos para aiantificar los

daños, éstos son de limitado alcance. En 1973 se estimaba que unas
VS 000 hectáreas fueron invadidas por los conuqueros. El porcentaje de
rrbolos dañados por podredumbre varía del 3 al 13 por ciento. Los daños
por ios muérdagos se estimaron en un 15 al 25 por ciento, y en ciertas
zonas estos daños llegaban al 45 por ciento y aun itós.

Se calcula que entre 1953 y 1973 fueron destruidos casi 3 mi
llones de de pinos debido a incmiios. A estas pérdidas hay que agre-*

gar lí disminución del incremento de los árboles que sobre-vivieron a di
chos incendios.

Los estudios de campo y las observaciores de especialistas fo
restales señalan una disminución en la intensidad y frecuencia de los
incendios de bosques en los últimos años.

El cuadro 6 suministra información sobre la existencia de ma

dera en el año 1973, referida a toda la Cordillera Central. En base a
datos específicos del Inventario (FADj y de estimaciones de especialis
tas se puede opinar que de estos volúmenes, alrededor de 1 200 000 co
rresponden a la parte situada en el Cibao.

Desde 1973 no se han realizado inventarios en la Cordillera

Central, salvo estudios intensivos en la parte superior del rio Yaque
del Norte y en la cuenca del Bao, orientados a la protección de cuencas.

Las siguientes observaciones se desprenden de los estudios de
canpo y de conversaciones mantenidas con especialistas forestales:
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Cuadro 6

ESTIMACION DE LA MADERA INDUSTRIAL Y COMBUSTIBLE EN

AREAS ACCESIBLES EN LA REGION DE LA CORDILLERA CENTRAL

Tipo do vegetocida
Area UF Haders Industrial Conbustiile Hadara Intel an la

fha)
sToíbo

(ca) «^/ha uso orlnciBal n^/ha Industrial Oonbustlble

Sot^e Bfico aubtropical A. Tierras bsias v nedias

ai

Bosque coocinuo
Bosque bsjo el corta
Boaque con conucos

i SOO
U 000
Id 300

13
15

13

Hadara ds laCifoliadas

Id.3 Postes. tra~ 20.O
5,0 viesas. Dada 6.3

10.0 ra da aserrar Id.O

63 000
70 000

U5 000

90 000
90 OOO

200 OOO

Sub total 33 000 260 mo 360 000

Bosque lecifoliado h^do,
nivel ba^o

Bosque cen conucos y fuego

Sub total

i SOO

d SOO

15 13.0 Poetas, tra- 17.0
viesas, luidd-
ra da asairar

60 OOO
60 000

73 OOO
75 OCO

Bosque latifoliado hdBedo,
ladera vedis

Bosque con conucos d 000 U 10.0 Postea, tra- 12.3
vieaaa, nada
ra de aserrar

60 000
40 000

123 000

U3 000

Subeotal d 000

Bosque nixto subtropic&l Madera da latifnlisdaa

Bosque con conucoe

Subtotal

i 000

s ooo

15 100 Postes, tra- 13,0
viesas, nada
ra de aaerrar

30 000
50 000

73 000

73 000

Total Latifoliada an
tierras bajas y csadiae

d« 500

Hadara de oino
430 000 633 000

Bosque nixte subtropical

Bosque coocinuo dOO 15 62.3 Postea, nada
ra de aaerrar

33 000
423 000

Subtotal 3S 000 15 17,0 436 000

Bosque mixto subtropical

Bosqua con conucos es 000) 15 11.0 Poetas 35 000

Toca! pino ao cierraa
bsj as y tsedias ;

Bosque iatifoliado hCmedo
son taso bajo

u

23 dOO (-fS 000]
B. Haciao nontsAoao

Kadsra ds

313 (MO

Bosque continuo
Bosque con conucos y corte

13 000

23 000
20

20
23.0 Madera da aserrar 33.0

postea, traviesae 23.0
370 000
370 000

320 OOO
330 OOO

Subcocal 36 000 740 000 1 OSO 000

Boeque mixto sontano bajo Hadare de Ietif'''''»A««

Bosque continuo latifoliado
Bosque conucoe y fusgos

11 000
dS 000

20

20
20.0 Hederá de eaerrer 30.0
16.0 poetes, trovieaaa 23.0

220 000
720 000

330 DOO

1 000 000

Subtotal Si 000 940 000 1 330 000

Total latifoliadas

en CBSCito montañoso
9d OOO

Hadara do pino
1 680 000 2 380 000

Bosque de pino montano
bajo y voneaso

Bosque continuo fuego
Bosque mootano bajo
madera de pino
Bosqua misto montano bajo
Bosque continuo
Bosque conucos y fuegos

iS 000

(11 000)
(dS 000)

15

15

Madera de aserrar -
postea

26.0

2 660 OOO

2 283 000
180 000

Total pino en macizo
montañoso

65 200

Total da la Havifín
3 123 000 -

Total latifoliada IdO 500 2 110 000 3 035 000

Total pino 90 600 3 63B 000

TOTAL CQIEHAt 231 100 3 748 000 1 015 000

Fuents: faq. Inventario y Fooento de los Recursos
Forestales, 1973.
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a) Las explotaciones comerciales de madera han sido eliminadas.
Los únicos cortes de áiboles ocurren cuando el campesino necesita made^

ra para r^araciones o reemplazo de sus sencillas construcciones agrí
colas, cernió postes, madera aserrada a mano y vigas ccn viguetas. Tam

bién se incluye Idía, aunque esto mayonnOTte no si^ifica la tianba de

árboles.

El problema de estimar el volisnen y las ccnsecu^cias de es

te ^rovechamiento reside precisamente en sus características. El apro

vechamiento de esa madera ocurre en periodos irregulares y en acciones

semiclandestinas. A primera vista, los cambios parecen úi^ierceptibles

y en realidad lo son, pero si se suma todo esto, sus efectos pued«i

ser de gran significación a nivel regional en un período a largo plazo.

La población rural de la parte de la Cordillera Cotral que

corresponde al Cibao es de unas 230 000 personas, y el número de las

fincas ccai menos de 50 hectáreas es de 22 000. Stqjoniendo que una faird

lia rural usa 0.1 por año de madera en sus operaciones agrícolas,

el volumen total anualmente extraído de los bosques de la Cordillera

Caitral sería de 2 500 m^. Cano se dijo antes, el inpacto a corto pla
zo es poco notable. No obstante, con el tienpo tiene efecto sobre los

recursos forestales e indirectamente sobre otros sectores de la activi^

dad regional.

b) Los incendios y las deforestaciaies directas, según opinio

nes autorizadas, se han redicido en conparación con la situación que

existía antes de 1967. Para tener mayor certeza con respecto a la si

tuación real, habría que hacer levantamientos de canpo para estimar

con precisión la ocurrencia o ausencia de incendios y su ij!pacto, como

también la deforestación para conucos.
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T.2.2 Cibao Oriental

i. Los Haitises

La zona boscosa de Los Haitises fue inventariada en 1973, cusm
do tenía una superficie de 40 000 hectáreas de bosques de hoja ancha. Se
extendía desde la costa sur de la Bahía de Sanana, entre Sabana de la
Mar y Río Barracóte, unos 20 km tierra adentro. Estos bosques han sufri
do una merma considerable, ya que en la actualidad su área se ha reduci
do a unas 33 000 hectáreas. 1_/

Esta zona tiene un regim«i hidrográfico muy especial. El sub
suelo es de calizas cársticas del Terciario. En consecuencia, el drenaje
vertical es sumainente rápido y no hay cursos de agua superficial sino

subterránea. El bosque pertenece a la zona de vida Bosque muy húmedo sub
tropical. Es una formación latifoliada muy húmeda a nivel bajo. Los Hai
tises presenta la única zona de este tipo de bosque en el país. Los cua
dros 7 y 8 dan los datos esenciales sobre este bosque. El número de árbo_
les con DA? mayor de 20 cm es de 92 por hectárea y el volumen de árboles

es de 38 m^/ha. Los troncos son más gruesos y más largos que en la mayo
ría de los otros bosques latifoliados. El bosque es relativamente valio
so eii cuanto a las especies maderables. Las principales especies son ca-

birma guinea, yaya fina, corazón de paloma, agmcatillo y palo blanco,
y también se encuentra el cedro.

Del volumen estimado en 1973, que era de 1 300 000 m^, proba
blemente en la actualidad no queden más de 900 000 m^.

ii. Manglar del Yuna

Este manglar tenía en 1973 unas 6 500 hectáreas. Está ubicado

en el delta de los ríos Yuna y Barracóte y su longitud por la costa es

V Paredes V., A. y V. G. Villaraán, "Los Haitises y Manglares",
Secretariado Técnico de la Presidencia, Departamento de Me
dio Ambiente, informe interino, 1980
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Cuadro 7

ESPECIES FRECUETíTES EN LOS HAITISES

mm

NC^fflRE OMIN N(>©RE CIENTIFICO ÍOffiRO DE ARBOLES ADULTOS
foor ha)

Cabirma Guinea Guatea grandiflora 3.8
Jiña Inga laurina 2.9
Yaya Fina Oxandra lanceolata 10.0
Corazón de Paloma Colubrina ferruginosa 2.0
Cigua Prieta Licaria triandra 2.0
Cigua i!\marilla Nectandra coriácea 3.9
Aguacatillo Meliosma herbertii 5.0
Cigua laurel Cocotea leucoxylon 2.1
Palo Blanco Gasearla guianensis 10.3
Lengua de Vaca Delonix regia 8.3
Almendro Prunus myrtifolia 5.2

Fuente: FAO, Inventario y Fcmiento de los Recursos Forestales, 1973.

Cuadro 8

VOLUMEN TOTAL K LATIFOLIADAS

VOUMiN TOIAI. VOLUMEN NETO CLASES TE CALIDAD
(m3/ha) (m3) (Fji %)

2 3 7

37.8 33.2

Madera industrial 32.5 76 22 2
Combustibles 0.7

Nota: Clases de calidad en orden descendente de 1 a 7 •

Plante; FAO, Inventario y Fomento de los Recursos Forestales, 1973.
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de 13 km y tierra adentro de 8 km. La mayor parte del manglar, unas

4 500 hectáreas, es de 34 años. Esta situación se origina en la des

tracción de los manglares en el año 1946 cano consecuencia de un ma

remoto. Están presentes las tres especies de mangle; mangle colora

do (Rhizophora mangle"), mangle blanco CLaguncularia racanosal y man

gle prieto (Conocarpus erecta). Ademas ocurren tierra adentro gri-

gri y palmas.

Los volúmenes actuales son de 95 m^/ha, con diámetros de
10 a 25 cm y un área basal de 20 m^/ha. Principalmente el mangle co
lorado se destaca como especie de madera de alta calidad para una

serie de usos, como postes, traviesas y para fabricación de carbón

vegetal. Por ser uno de los pocos manglares renanentes en el país,

este bosque merece una atención especial. En la actualidad hay un

creciente interés científico por los manglares como una formación ve

getal cuyas condiciones pueden proveer información iuportante para

el manejo y protección de muchas zonas costeras en los trópicos,

1.2.3 La Cordillera Septentrional

Los bosques de esta zona se ubican en las siguientes zonas

de vida:

bs - S Bosque seco subtropical

me - S Monte espinoso subtropical

bs - S ^ bh-S Bosque seco subtropical de transición
bh - S Bosque húmedo subtropical

bmh- S Bosque muy húmedo subtropical

bh -MB Bosque húmedo montano bajo

bh - S ^ bs-S Bosque húmedo subtropical de transición
bp - S Bosque pluvial subtropical ,

bmh-MB Bosque muy húmedo montano bajo
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Las mayores concentraciones de los bosques remanentes se «icuen

tran en las laderas sudoeste y noroeste de la Cordillera Septentrional.

En el resto de la faja norte y nordeste del Cibao los bosques se encuen

tran en manchas esparcidas e intercaladas entre pastos y terrenos agríco

las.

i. Bosque seco subtropical

El bosque seco subtropical se extiende desde Santiago hasta Mon

te Cristi sobre la vertiente sudoeste de la Cordillera Septentrional. La

precipitación varía de 545 mm hasta 980 irm por año y ocurre de oeste ha
cia el este. La topografía es muy variada, desde corpletamente pléma ha¿
ta nuy accidentada.

Las principales especies de estos bosques son la baitoa CPhylleg-
tylon brasiliensej, bayahonda fProsopis iuliflora), cambrón fVachella for-
nesiana], guayacán CGuaiacum officinalej, y vera (Guaiacim sactum). Estas
especies son las que tienen valor ccanercial y representan algün ingreso pa
ra los dueños de ellas. Sin embargo, su volun^n es nuy reducido, ya que

no sobrepasa de 3 a 4 por hectárea en promedio.

Estos árboles silvestres se enplean a menudo para dar sombra a

los cafetales y cacaotales, y alonas veces constituyen una fljente de made
ra para leña y algunos otros usos.

Ilay pequeaias áreas de Níonte espinoso subtropical en el occidente
de la Cordillera Septentrional, intercaladas con Bosque seco subtropical.
Junto con bayahonda se encuentran varias cactáceas, como guazábara (Apun-

tia caribeaj, cacto ("Neoabboffia paniculataj y la palmera yar^ (Caperri-

cia berteroana), ademade varias especies del género Capparis. La función
de este tipo de boscpie es principalmente la de protección de suelos y de
cuencas hidrográficas. En escala local su aprovechamiento para carbón vege
tal y leña tiene considerable in^rtancia, porque las fuentes alternativas
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de trabajo y de ingresos son muy limitadas para los habitantes de la ver
tiente sur de la Cordillera Septentrional. Las particularidades de produc
ción de leña y carbón se describen en la sección relacionada con los apro
vechamientos de madera.

El cuadro 9 presenta un inventario de bosques secos. El Bost]ue
seco subtropical en transición a Bosque húmedo subtropical ocupa sólo dos
pequeñas extensiones entre Santiago Rodríguez y el mar. En esta zona de

vida el área del bosque se iimita a pequeños residuos . Hay ocurrencia rmi-
yor de palma cana (Sabal umbraculiferaj y en tioripos anteriores se encon
traban ejenplares de caoba CSwietenia mahogoni"). Su importancia regional
es insignificante.

ii. Bosque húmedo subtropical

Esta zona de vida abarca los valles de los ríos que desembocan
en el océano Atlántico. En el Cibao su principal extensión se encuentra
en el Valle Oriental del Cibao, y cubre la mayor parte de la cuenca del
río Yuna, como también buena parte de la Península de Samaná.

Los bosques de esta formación se han reducido en la actualidad

a pequeñas manchas intercaladas entre terrenos de cultivo y de potreros.
Aunque su importancia es escasa en escala nacional y regional como fuen
te de productos y servicios, localmente tienen utilidad úi^rtante como
la única fuente posible de madera para uso casero. Las especies más nota
bles de esta zona son Juan Primero CSimaruba glaucaj. gri-gri (Bucidato-
ceras), yaya COxandra lanceolataj, amacey CTegragastris balsamifera) fus
tete CChlorophora tinctorialj, canpeche CHuematoxylon campechiaruml, y
córbano (Pithecallobium berteriaum"). En las cercanías de Bosque seco sub
tropical, una especie característica es el cajuil CMacardium occidenta-

iís}- Esta zona es el centro de agricultura del Cibao, y el papel de los
recursos forestales es en parte el de proveedor de sombra en los potreros
y una fuente esporádica y en pequeña escala de madera para el consumo en
la producción agrícola y ganadera.



Cuadro 9

INVENTARIO DE BOSQUE SECO AL SUDOESTE DE MAO

Volumen Porcentaje Porcentaje
Frecuen Altu Promedio Muestras en Frecuencia

cia (por Arboles/ Area ra pr£ por ár Volumen/ que tiene de

Especies centaje) ha Basal/ha medio bol ha dominancia dominancia

(m2) (») 0^x10-2 Cm3)

Baitoa 63 587 25 772 3.7 1.47 8.6 38 60

Ciñas0 54 101 4 121 3.1 1.14 1.1 6 13

BrucSn 41 74 2 316 3.3 0.92 0.7 2 5

Quina 31 82 1 416 3.9 0.60 0.5 2 6

Caiidel6n 28 95 4 477 3.7 1.57 1.5 9 32

Guayacan 25 60 1 231 2.8 0.53 0.3 2 8

Guatapanal 25 46 4 169 3.1 2.54 1.2 9 36

CambrSn 25 87 3 315 3.2 1.09 1.0 6 24

Almacigo 22 21 5 220 4.9 5.51 2.3 8 35

Frijol 20 38 1 516 3.5 1,26 0,5 2 10

Sangre de Toro 19 38 1 154 2.6 0.75 0.3 2 11

Aroma 17 34 1 313 2.9 1.02 0.3 0 0

Uvero 17 34 2 009 3.3 1.75 0.6 3 18

Palo Negro 16 38 1 222 3.2 0.92 0.4 0 0

Otros 1.0 5

Nota: Hay dudas sobre las medidas del Srea basal.

Fuente: Jennings, D. y B, Ferreíras, Producción de leña y
Instituto Superior de Agricultura, Santiago, 1975.

carbSn en la Itepublica Dcminicana.

to
«o
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iii. Bosque muy húmedo subtropical

Esta zona de vida, de considerable extensión se encuentra en

la parte oriental de la Cordillera Septentrional y en la parte norte

del Cibao Oriental, incluyendo la Península de Samaná.

Las especies más típicas de la zona son ciruelillo (Buchena-

via capitata}; sablito (Didymopanax morototoniD; madroño (Byrsonima spi-

cata); aguacatillo (Alchomea latifolia"). Abundan árboles de menbrillo

CPrunus myrtifolia^, cocuyo (Hirtella triandra"), baria CColophyllum bri-

siliense ver, antillanum], cabirma [Guarea sp) y balatá. (Manikara domin-

gensis). Aunque esta zona de vida es por su vocación principalmente fo

rectal, la presión de la población ha reducido mucho la superficie ori

ginal. Con el tienpo una parte de las tierras agrícolas de inferior ca

lidad deberán destinarse a reforestacion, principalmente con el pino au

tóctono.

iv. Bosque pluvial subtropical

Hay una pequeña extensión de esta zona de vida al este de Sal^
cedo, con precipitación muy alta (probablemente más de 3 000 mm/año) ;

su iiii5)ortancia regional es insignificante, pero no así su iirportancia

científica por ser una formación poco común en el país.

V. Bosque húmedo montano bajo y Bosque muy húmedo montano bajo

Estas dos zonas de vida se encuentran en pequeñas áreas al

norte y noroeste de Santiago. Las especies principales son guácima (Gua-

zuma fomentosa"), ébano (Diaspyras ebanesterj almendro (Prunus occiden

tal is) , y pino (PÍJius occidentalisj. Estas áreas están primordialmente

destinadas a uso forestal y a potreros. Sin embargo, como ocurre en
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muchas zonas del país, la presión de la población rural ha sido la causa

de que partes considerables de estas formaciones se hayan deforestado,

especialmente para su uso en conucos.

2. USO ACTUAL DE LOS RECURSOS FORESTALES

La manera como se usan los recursos forestales en ima región

depende de los siguientes factores: tamaño: características físicas; tec

nologia existente de aprovechamiento; población e ingresos, y marco ins

titucional.

Como se ha indicado anteriormente, las principales contribucio^

nes de recursos forestales en la región del Cibao son de servicios de

conservación de suelos, protección de cuencas y provisión de madera para

el sector agropecuario. De menor importancia aunque iguaLmente significa

tivos son los servicios (fe base para la fauna silvestre, recreo al aire

libre, donde se incluye al turismo, y la contribucicai a la mejor calidad

del medio ambiente. Esta última función, con igual justificación, podría

considerarse cerno la más importante. En el fondo, la calidad del medio

arabimte es el resultado y la suma de todos los servicios y productos

del bosque y de los demás recursos naturales.

El Inventario de la FAO, como ya se ha indicado, cubrió unas

200 000 hectáreas de la Cordillera Central y 40 000 en Los Ifeitises y

los manglares del río Yuna. Los volúmenes encontrados simiaron más de

1 500 000 m^. Sin enú)argo, esta cifra se ha reducido en la actualidad.
Por otra parte, se conqjone de diferentes especies, tamaños y calidades.

Para hacer uso de los resultados de este inventario, habría que desglo

sar esas áreas según los renglones mencionados y relacionarlas con sub-

regiones de ubicación y de uso potencial.

La superficie del bosque se ha reducido por incendios y para

utilizarlos en conucos. Hay indicaciones de que el ritmo de estas mermas
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ha disminuido en los últimos años. También se puede suponer que en una

parte de los bosques se ha reducido el volum«i por área, debido a la pe

queña pero continua extracción de madera para fines agrícolas.

En un sucinto resumen se puede decir que hay tres grandes da

ses de bosques según sus características para distintos usos. Los maci

zos en la Cordillera Central, donde el acceso al bosque es relativamen

te fácil para el campesino de la zona, pueden ser la base, en algunos

casos, para la producción sostenida en ccmbinacién con un procesamiento

eficiente. Se hará referencia a esto en la sección de proyectos. Aquí,

los bosques encuentran por lo general buenas condiciones ecológicas pa

ra su continuación y desarrollo. Son los bosques de la Cordillera Cen

tral los que tienen una irportancia de primer ord«i para la protección

de la cuenca del Yaque del Norte y sus 14 injertantes afluentes. Esta

función es doble si se considera una futura producción hidroeléctrica y
utilización de riego para el Valle Occidental del Cibao.

La segunda clase de bosques se encuentra en la Cordillera Se^
tentrional. No son úijresionantes en el aspecto físico pues en su mayor

parte se trata de bosques secos. Sin embargo, desde el punto de vista

de la economía subregional son muy importantes. Suministran la única ma

dera disponible para las rudimentarias construcciones rurales y son

fuentes de leña para cocinas y de carbón vegetal como pn enpleo e ingr£
so adicional.

Por último, hay que agregar todas las pequeñas manchas de bos

ques en la parte oeste del valle del Cibao Oriental y en algunas lade

ras de las dos cordilleras. Hacer un inventario de ellos sería un traba

jo costoso y no iiil^ necesario en la actualidad. Sin embargo vale la pe

na insistir en lo ijijortante que son estos recursos forestales. Muchos

de estos árboles silvestres sirven como sombra en los cafetales y caca^

tales, y muchas veces constituyen una fuente de madera para leña y alga
nos otros usos. Por su reducido impacto visual y por la evidencia poco
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notable de su uso, la tendencia general es no incluir tales recursos en

los análisis y planes de desarrollo. Sin anbargo, para la poblaciQn de
estas áreas, tan importantes para el sector agropecuario, estos bosques

sirven para satisfacer una serie de necesidades directas.

La tecnología oipleada en el uso de los recursos forestales

en el Cibao no puede ser más saicilla, como lo es en el resto de la Re

pública. La explotación forestal para el uso directo en las pequeñas y
medianas fincas se hace en la misma finca o a corta distancia. La tunfca

se efectúa con hacha o sierra de mano, y las tablas se obtienen asertan

do los troncos taiiú>ién con sierra manual. El transporte se hace a base

de tracción animal, y la Idla se corta tanto de los troncos caídos como

de los árboles secos y se carga casi sien^ire a hombro

2.1 El carbón vegetal

El carbón vegetal es el producto forestal más úiqjortante en
la Línea Noroeste. Las provincias de Dajab&i y Monte Cristi son las prin
cipales áreas de producción, pero también son de cierta inportancia los

bosques secos de Valverde y de Puerto Plata. El carbón se produce en sen
cilios hornos de tierra, de dos tipos: el homo "parado" y el "acostado",

según la manera de apilación de los palos de madera. La capacidad de es
tos hornos varía normalmente de 5 a 25 sacos de carbón; el peso de cada

saco es de 35 kg. Se enplea solamente la fuerza humana con hacha y mach£
te. En las zonas de bosques secos la prodicción de carbón es una fuente

úi^iortante ingresos, especialmente debido a las limitadas condiciones

económicas de estas áreas.

Un homo prcanedio (de 15 sacos de carbón) requiere de 7 a 8

días/hombre de trabajo. Esto significa que el costo de producción llega
a $1.75 por saco temando el jornal mínimo de RD$3.50. El precio reci
bido por los productores varía de 2.50 a RD$4.00según el lugar y el pe
rlodo del aíto. Se estima que en la provincia de Monte Cristi la quema
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del carbón es la mayor fuente de ingreso para los canpesinos. El transpon

te y la distribución están en las manos de pequeños comerciantes urbanos.

La población total del Cibao es de 2 191 460 según estimaciones

recientes, y se conpone en un 62 por ciento de población rural y 38 por

ciento de población urbana, legün datos estadísticos, hay 128 041 fincas
en toda la región; exceptúa.iJo las 154 fincas con de 500 hectáreas

(7 950 tareas^, las medianas y pequeñas fincas usan leña y pequeñas cant¿

dades de postes y tablas. Los principales centros de consunra de carbón

son las ciudades de Santiago y Moca, seguidas en menor escala por San

Francisco de Macorís y La Vega. Es de hacer notar que Santiago solamente

absorbe casi la mitad del carbón producido en la Línea Noroeste.

Se estima que en años recientes el consumo nacional fue de 5.4

millones de sacos, lo que ecpaivale a 189 000 toneladas métricas anuales.

El carbón cano fuente de energía es especialmente ijipjrtante

para las familias de ingresos bajos (menos de RD$300/mes). Casi todas
tas familias (911 en 1977) usaban carbón vegetal para cocinar y para c^

lentar agua para lavandería. En las zonas rurales, el 70% de la energía
proviene del carbón y la leña.

Se puede estimar que por lo menos una tercera parte del consu

mo nacional de leña y carbón corresponde al Cibao. Esto indica la inpor-

tancia de tales productos para la economía forestal de la región.

Los ingresos de la población constituyen un factor nuy inportan

te en el uso de los recursos forestales y representan un papel determina

te en la demanda por productos y servicios del bosque. Los bajos ingresos

de un 90 por ciento de la población del Cibao hacen que el uso de estos
productos sean también muy bajos. Con respecto a los recursos forestales

de la región, el ingreso bajo por un lado reduce la presión sobre el bo^
que como fuente de madera aserrada, y por el otro aumenta ccmo proveedor
de leña y carbón.
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2.2 Las leyes en el uso de los recursos forestales

El marco institucional deteimina en el país el uso de los reoir

sos forestales. Todos ].os recursos son administrados y ccntrolados por la
Ley Forestal No. 5856 del 2 de abril de 1962, aunque también existen dos
leyes posteriores que la modifican con mayores consecuencias. La Ley No.
206 del 1° de noviembre de 1967 encargó a las Fuerzas Armadas y a la Poli
cía Nacional de la vigilancia, conservación, restauración y fomento de
los recursos forestales, se prohibió la tala de árboles tanto en terrenos

del Estado como en los privados, y fueron cerrados todos los aserraderos.

La Ley No. 178 del 16 de julio de 1971 modificó el artículo 3
de la Ley 206, y adscribió la Dirección General Forestal a la Secreta
ría de Estado de las Fuerzas Aunadas.

La Dirección General Forestal administra los bosques del terri
torio nacional, dividido en odio distritos forestales. Oiatro de ellos cu
bren la región del Cibao: Jarabacoa, San José de las Matas, Dajabón y San
Francisco de Macorís. Cada uno de los Distritos tiene uno o varios subdis_
tritos. Las actividades principales de los funcionarios de distritos y de
los puestos de vigilancia son de protección de bosques y de control de
eventuales infracciones. Aparte de la vigilancia y de las funciones pura
mente administrativas, la Dirección Forestal tiene sus propios programas
de forestación y participa a través del subprograma forestal del Fondo de
Desarrollo Agropecuario (PIDAGROj en las obras de reforestación y de con
servación de la cuenca superior del río Yaque del Norte. Adonis de estas
actividades, la región cuenta con la recientemente reabierta Escuela Fo
restal Nacional, ubicada cerca de Jarabacoa.

Las actividades de la Dirección General Forestal se concentran

en lo administrativo y fiscal, aunque el subprograma (B) Forestal de
PEDA es una enpresa de mayor envergadira, con un presupuesto total de
RD$2 700 000. Las obras incluyen 300 hectáreas para reforestaci&i, obras
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de conservación sobre 3 000 hectáreas más, y 2 000 hectáreas de obras de
corrección de torrentes, infraestructura, preparación de personal y asís
tencia técnica a los canqjesinos. En la actualidad se prevé la termina
ción del programa para diciembre de 1981. Este proyecto es el más grande
de los trabajos de protección y de manejo de cuencas hasta ahora anpren-
didos.

lín papel considerable en el manejo y uso de recursos foresta
les le corresponde a la Subsecretaría de Recursos Naturales de la Secre
taría de Estado de Agricultura a través de su Departamento de Tierras y
Aguas. Este Departamento esta completando el estudio de reforestación y
extensión forestal de la cuenca del río Bao, para la protección del área
del futuro embalse de la Presa de Bao.

Iha institución que tiene especial inportancia subregional en
cuanto al manejo de recursos forestales es el llamado Plan Sierra. Su ob
jetivo es realizar un desarrollo integrado del uso de la tierra, y de la
economía de una subregión que abarca la mayor parte de los Municipios de
San José de las Matas, dánico y Monción. Este Plan prevé trabajos de re-
forestación con fines de conservación y contiene un proyecto forestal
para fines de protección de suelos y para producir madera bajo un régi
men de rendimiento sostenido. En su segunda etapa está prevista la insta
lación de un pequeño aserradero para producir madera aserrada, que se
usará en construcciones locales.

Las obras de conservación de la represa de Tavera han incluido
tareas de reforestación. Se han plantado 250 hectáreas con fines protec
tores, y actualmente el trabajo se concentra en obras de conservación de
suelos. Las agencias ejecutoras son la Secretaría de Estado de Agricultu
ra y la Dirección General Forestal.

Al resumir la estructura institucional del uso actual de recur
sos forestales del Cibao, se tiene la siguiaite situación.
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Las entidades pí2>licas que intervienen en el control, fomento

y uso de los bosques del Cibao son la Dirección General Forestal, la Sub

secretaría de Recursos Naturales de la Secretaria de Estado de Agricultu

ra, el Plan Sierra y la Dirección de Parques. Las actividades de la Di

rección Forestal se concentran principalm^te en la fiscalización y vig¿

lancia, y en parte esta tarea es tani)ién fiinci6n de la Dirección General

de Parques. Esta última y las derús entidades se dedican a actividades

especiales, con la finalidad común de mejorar la productividad del recu£

so bosque y de los terrenos de vocación forestal. Las erogaciones presu

puestarias totales para la administración y fomento de los recursos fo

restales son difíciles de calcular con precisión, ya cpe con frecuencia

están entrelazadas con otras actividades.

La conclusión que salta a la vista es que en la Rept^jlica Donú

nicana, y por lo tanto en el Cibao, se destinan fcMidos públicos a la pro

tección de bosques y a la producción de los llamados servicios que están

fuera del mercado, o sea los que tienen valor económico pero que no se

distribuyen a través del sistema convencional. Esta situación no es nec£

sariamente reprochable. Siirqjlemente indica que la política forestal no

tiene como uno de sus objetivos la producción de madera o de otros pro

ductos comercializables. Para esto hay razmes bi«t conocidas; una de

ellas fue la rápida destrucción de los pinares y en menor grado de otros

bosques, cuya culminación fue el giro drástico de política en 1967.

Como los productos y servicios fuera del mercado por defini

ción no tienen precio, es imposible calcular el valor que la población

recibe de ellos. Con el fin de cuantificar la contribución de los recu£

sos forestales del Cibao, se puede hacer las siguientes afirmaciones:

Los bosques del Cibao protegen 52 000 hectáreas de tierra

agrícola regada y nós de 400 000 hectáreas de terrenos sin riego y de

potreros. Se protege la mayor represa del país (Taveraj, que próximamen

te suministrará un 12 por ciento de la electricidad generada. Además
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contribuyen a los efectos estéticos y científicos con tres parques nacio^
nales que suman un total de 155 000 hectáreas, y se suministra el medio

anuiente donde vive una variada fauna silvestre. Por último, se obtienen

a largo plazo unos 18 000 de madera para uso agrícola, ademas de leña

y carbón.

3. LIMITACIONES Y PROBLEMAS EN EL APROVECHAMIENTO DE LOS BOSfJJES

3.1 Limitaciones económicas

El estado actual de los recursos forestales exige ima protec

ción y medidas de manejo más sotenido e intensivo si se quiere asegurar
un flujo continuo de los servicios del bosque.

Los bosques que cumplen exclusivamente funciones protectoras

se pueden estimar en 150 000 hectáreas en todo el Cibao. Para que puedan
continuar con el mismo nivel de servicios de protección a los terrenos

agrícolas y a las cuencas hidrográficas es necesario gastar como mínimo

RD$7.00/ha/año para cubrir los costos de vigilancia y protección. Esto
significa que si solo se desea mant^er el actual estado de estos bos

ques, es necesario una erogación anual de RD$1 050 000. Pero si se quie

re mejorar su estado actual con medidas de protección intensificada con

tra los incendios forestales e incrementar la vigilancia y el control

de las pequeñas deforestaciones que todavía escapan del control actual,

entonces se necesitarán sumas adicionales.

En 1979 se hizo un gasto de RD$261 000 para reforestar más
de 800 hectáreas y obras relacionadas. Debido a que la actividad es re

ciente, se puede esperar que los gastos de reforestación por hectárea

bajen algo en el futuro, con personal y organización más experimentados
Según profesionales con conocimientos previos, el costo de reforestació
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en zonas montañosas se estima en por lo menos M)$325 por hectárea. Este
hecho recalca algo que no sien?)re se tona, en cuenta al planificar las
obras de reforestación: el costo inicial Cen conparación con costos to-

talK de establecimiento y manejo) suele ser alto. Al hacer reforesta
ciones en la totalidad de una cuenca o en un número mayor de subcueiK:^,

los costos llegan rápidamente a sumas úiqjortantes, En consecuencia,
cualquier esfuerzo para aianentar la eficiencia de protección de cuencas
mediante reforestaci&i, va a exigir inversiones mayores.

Aunque mucho menos costosos por hectárea, los mejoramientos
en parques nacionales y en otras áreas de bosques mediante caminos de
acceso, construcción de torres de observación, y de sistemas de ccmuni
cación, también requieren inversiones cuantiosas.

Por último, la reforestación con fines de producción de made
ra puede ser algo menos costosa si los terrenos son más accesibles y la
topografía más favorable que las reforestaciones protectoras. El punto
álgido aquí es el largo período desde la inversión inicial hasta el mo
mento de la cosecha. El estudio efectuado en 1975 para el II Curso Na

cional de Formulación y Evaluación de Proyectos, patrocinado por la Se
cretaría de Estado de Agricultura y la Organización de Estados America
nos, indicó que si se asume un tumo de 15 años para producir madera
aserrada, la tasa interna de retomo económico y social sería de 28 por
ciento. Tal proyecto satisface an?)liamente criterios de eficiencia eco
nómica. Sin embargo, en un país como la República Dcminicana, las opor
tunidades de inversión y la relativa escasez de capital exigen que los
proyectos forestales de producción prometan tasas de retomo elevadas,
ya que conpraneten los fondos de inversión por mucho tiempo. Manás no
habrá demasiados proyectos favorables, como el arriba mmcionado, que
también sirvió de base para un proyecto incluido en el Plan de Desarro
lio Regional de la Línea Noroeste. 1_/

X/ CEA, Plan de Acción para el Desarrollo Regional de la Línea
Noroeste, República Dominicana, Washington, D.C., 1977.

íMííéi
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Hay otro proyecto elaborado en el Plan de Desarrollo La Sierra
por el Departamento de Planificación de la Secretaría de Fistado de Agri
cultura, en el año 1978. Consiste en la reforestacion y el aprovechamien
to de bosques existentes sobre 650 hectáreas por año. Se calcularon los
cocientes de beneficio/costo en 1.15 para el proyecto de reforestacion y
en 2.12 para el proyecta de explotación forestal. El valor actual de la
inversión es de RD$78 929 para la reforestación y RD$212 944 para la ex
plotación forestal. La modesta escala de este proyecto, consistente en
los dos subproyectos mencionados, asegura que su implementación tiene po
sibilidades muy prometedoras.

En resumen, los principales obstáculos para una expansión y
fortalecimiento del sector forestal del Cibao residen en dos hechos que
se hallan presentes en la mayoría de los sectores forestales en un marco
regional o nacional. El primero se basa en la imposibilidad de valorar
en precios monetarios la mayoría de servicios y algunos bienes del bos
que. La consecuencia de este problema es la imposibilidad de comprobar
que la contribución de los recursos forestales, por concepto de los ser
vicios fuera del mercado, es substancial en la región del Cibao. La úni
ca manera de presentar el caso del sector forestal es mediante un análi
sis deductivo, lo que se ha liecho en el transcurso de este estudio.

La segunda limitación es el relativamente largo plazo de in
versiones para proyectos de reforestación y de producción de madera en
rodales de bcsque natural. Las tasas de retomo, con algunas excepcio
nes, no suelen ser muy altas. Estas circunstancias colocan a las inver
siones forestales para producción de bienes de mercado en desventaja
frente a otros sectores. Además, proyectos de inpacto regional, especial
mente los de reforestación, exigen cantidades muy substanciales de fon"
dos, ya que la producción forestal es mucho menos intensiva como uso de
tierra. Esto si^ifica que usa menos mano de obra y capital por unidad
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de siperficie que los otros sectores. Por lo tanto tiene que usar mayo
res áreas para lograr un inpacto equivalente a prefectos del mí «ann va
lor de producto en otros sectores. Hay que agregar a estas limitacicaies
la escasez de fondos de inversiones en la República Dominicana, como
ocurre en todos los países en desarrollo.

3.2 Limitaciones institucionales

Los recursos forestales del Cibao son afectados, de una mane
ra u otra, por las acciones e intervenciones de una serie de organismos
oficiales. Entre ellos cabe mencionar la Dirección General Forestal de
la Secretaría de Estado de las Fuerzas Armadas, la Secretaría de Estado
de Agricultura, principalmente a través de su Departamento de Tierras y
Aguas y proyecto SIEDRA. La Dirección Nacional de Parques, el Instituto
Agrario Dominicano, el Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos, y en
una manera menor a varias otras entidades del gobierno. Adonás, hay que
mencionar al Plan Sierra como una entidad especial. Esta situación es pa
recida a la de cualquier otro país, y sus consecuencias en el Cibao son
iguales a cualquier otra región del mundo.

Es inprocedente desde varios puntos de vista concentrar todas
las actividades forestales en solo uno o dos organismos. Sin embargo,
el hecho de que sean seis o siete entidades que intervienen e influyen
en el sector forestal, crea las usuales dificultades de coordinación de

acciones paralelas y hasta contradictorias.

Cano primera aproximación se puede indicar la necesidad de

establecer un procedimiento de coordinación. Quiere decir que sería de
seable tener un grupo de trabajo o de coordinación integrado por repre
sentantes de los organismos mencionados Este grupo se reuniría solanen
te cuando alguna de sus instituciones mionbros contenplase un proyecto
o una acción que afecte de modo significativo a los recursos forestales.
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Tal procedimiento peimitiría a las demás entidades tomar cuenta de eso,

y reaccionar en forma específica si hubiera lugar.

Debe buscarse una manera de combinar más eficazmente los dos

principales esfuerzos en el campo forestal: la vigilancia y control por

un lado y las actividades directamente prociactivas por el otro. El he

cho de que las principales entidades, ccano la Dirección General Fores

tal, la Subsecretaría de Recursos Naturales y la Dirección Nacional de

Parques pertenezcan a diferentes entidades mayores da lugar a que se

produzcan demoras y hasta errores en la acción, que debe ser para mant^

ner y aumentar la productividad de los recursos forestales.

4. PRONOSTICO SOBRE LOS USOS DE LOS RECURSOS FORESTAJiiS

En esta sección se considerará la situación del recurso for^

tal en el futuro, a corto y mediano plazo y bajo ciertas siqjosiciones,

Dichas suposiciones, basadas en la información escrita, observaciones

de campo a través de toda la región, y opiniones de personal técnico de

varias entidades que tienen acción en el caitpo forestal, son las si

guientes :

a) La tendencia es hacia la disminución del área y de volúmenes

de madera, si las condiciones actuales continúan. Aunque la tasa de di^

minución ha bajado en cai5>araci6n con la década de los sesenta, sigue

la deforestación clandestina o sea el corte no autorizado de árboles

en pequ^a escala local, que es significativo a escala regicmial. Hay S£

rias preociqjaciones por parte del público y de autoridades dominicanas

para eliminar esta tendencia, pero se requieren acciones específicas pa

ra que haya cambios en el terreno.

bj La creciente importancia de la agricultura en el Cibao traerá

consigo aún mayor preocupación sobre la contribución del bosque para la
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protección de cuencas, específicamente la cuenca mayor del Yaque del Ñor
te. La si^osición es que se dedicarán progresivamente mas fondos en las
obras de conservación de cuencas. En consecuencia, habrá un aumento de
trabajos de reforestación, con el correspondiente incronento en colec
ción de SQTiillas, mayor número de viveros, enpleos adicionales en las
plantaciones, y por ende mayores proporciones de cubierta forestal en las
cuencas existentes.

c) Se puede esperar que los precios relativos de otras fuentes de
energía sigan aumentando. La tendencia de mayor uso de lefia en panade
rías, alfarerías y algunas otras industrias seguramente continuará. Por
su parte, el consumo de carbón aumentará debido a su ventaja relativa de
precios y también por el aumento de la población urbana.

d) Los bosques secos principalmente, y en menor grado también los
de otras zonas de vida, recibirán la creciente presión como fuentes de
energía. En esta tendencia reside tanto el peligro para la continuación
de estas superficies boscosas cano la gran oportunidad de usar dicha ten
dencia como instninento para un nanejo innovativo. Esto daría una subs
tancial contribución a la econcanía y la estructura social de varias áreas

en el Cibao, principalmente el Cibao Occidental y la vertiente sur de la
Cordillera Septentrional.

e) Hay suficiente interés profesional y económico para proiosti-

car que pronto serán actualizados y puestos en marcha los proyectos para
un manejo y explotación integrados de algunos macizos de bosques para
producción de madera aserrada y de otros productos de madera. Es nuy im
portante Que el primer proyecto de este tipo sea un éxito. Sólo así se
podrá esperar que se valoricen los bosques productivos del Cibao y del
resto del país.
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£) Existen indicaciones de que el Plan Sierra va a tener una mar
cha satisfactoria. Aquí hay que esperar que la contribución dominicana
al movimiento mundial de "recursos forestales para el desarrollo de la

cranunidad" tenga un ejeirplo exitoso. Las combinaciones de cultivos con

árboles frutales, sisnbra de cultivos durante los primeros años en las
plantaciones de pinos, plantaciones a base de esfuerzos coimmales, y el
manejo de pequeñas instalaciones industriales por una conunidad local,
son todos componentes de una política innovativa de desarrollo forestal.

Mediante este proceso se espera la eventual solución de varios proble
mas forestales en países en vías de desarrollo, que hasta ahora han re
sistido a otros procedimientos.

Para concluir es preciso decir que el futuro potencial de los

bosques del Cibao no está automáticamente asegurado. Hay indicaciones
de que puede estar en peligro si algunas de las tendencias actuales no

son frenadas o desviadas. Al mismo tiempo cabe recalcar que hay tenden
cias purajnente circunstanciales, exógenas al sector forestal, que^abren
oportunidades para el fomento forestal y que hasta ahora han estado li
mitadas o no fueron percibidas. Esta tendencia de promesa y de oportuni
dad permite trazar estrategias y planes de desarrollo con bien fundado

optimismo.

5. ESTRATEGIA DE DF.SARROLLO

Hasta cierto punto ya se han discutido y analizado las bases
y las suposiciones para el futuro desarrollo. Ahora cabe destacar aquí
los esfuerzos que conducirán con mayor eficiencia y distribución equi
tativa de los ingresos a las futuras contribuciones del sector fores

tal para la población del Cibao.

La estrategia del desarrollo forestal se basa en los siguien
tes objetivos:
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a) Incrementar la protección de recursos existentes mediante el

uso sostenido y racional.

b) Aumentar la efectividad de tierras forestales como contribu
yentes al mejor funcionamiento de cuencas hidrográficas.

c) Mejorar la situación en la cual los canpesinos hacen uso di

recto de madera en sus fincas.

d) Poner en funcionamiraito un sistcmia eficiente de producción
de lefia y carbón.

e) Establecer un proceso continuo para actualizar y refinar in
formación sobre el estado de los recursos forestales, poniendo especial

énfasis en una progresiva cuantificación de los servicios fuera del mer

cado.

f) Iir^lementar a mediano plazo un análisis insumo-producto que

denuestre la contribución precisa del sector forestal.

g) luplanentar un proceso de divulgación que demiestre a la po
blación el valor substancial de los recursos forestales.

Para algunos de estos objetivos hay que estimar metas cuanti^

ficativas, y para otros sólo se pueden dar metas cualitativas cotd con
secuencia de la carencia de datos y por la ctmplejidad de modelos ana

líticos.

Para proteger los bosques existaites se deben establecer uni^

dades de manejo bajo una entidad semijitíblica que goce de la indispaisa

ble flexibilidad administrativa y presupuestaria. En los próximos dos

años se debe establecer la primera unidad de unas 2 000 hectáreas con

su correspondiente aserradero, a fin de producir 10 000 m^ o nás de
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madera por año. En los cinco años siguientes este número puede aumentar
en tres unidades más, con tamaño variable según la disponibilidad de re

cursos. .

Se debe introducir un procedimiento administrativo sencillo

para autorizar el uso de pequeñas cantidades de madera en las fincas.

Las cuencas y subcuencas in^jortantes en el Cibao pasan de 30.
Se han identificado 12 de ellas y se están efectuando estudios de pro
yectos para su protección y mejoramiento. En la ejecución de estos pro
yectos, las principales condiciones para el éxito son sociales y admi

nistrativas más que puramente técnicas. La estrategia debe ser eirpren-
der al mismo tiempo tan sólo el número y tamaño de proyectos que la ca
pacidad administrativa y las calificaciones y experiencias de su perso
nal de la agencia ejecutora permitan manejar con rendimientos prefijados,

Una de las condiciones essiciales para el éxito de reforesta

cienes con fines conservacionistas y de manejo de cuencas será la inte
gración de estas obras en la estructura social y de manejo de pequeñas
fincas. Esta condición ya ha sido tomada en cuenta, por ejaiplo en el
proyecto de la recuperación de la cuenca del Bao, por el Departamento
de Tierras y Aguas de la Secretaría de Estado de Agricultura.

Las condiciones necesarias para lograr el éxito del desarro

llo forestal es encontrar la manera para que los can^iesinos puedan te
ner acceso a las pequeñas cantidades de madera que son necesarias en

la finca. La suma de estas pequeñas explotaciones es actualmente la

principal merma que sufren los bosques del Cibao. Las medidas de

ben estar orientadas hacia el objetivo de que estas explotaciones sean
legales, sin que se creen trabas administrativas. La principal medida
será el mejoramiento y aumento de personal técnico de la Dirección Ge
neral de Foresta y la agilización de su funcionamiento administrativo

en el campo.
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Una de las contribuciones relativamente sencillas de efectuar,

de inportancia substancial en el Cibao, es mejorar y aumentar la produ^
ción de leña y carbón. Existe un estudio serio y detallado de la produc
ción de carbón vegetal y de leña, que estima 3.7 millones de metros cú
bicos de madera disponible, de la cual por lo menos una tercera parte
correspondería al Cibao. Es de urgencia y promete un éxito relativamente
seguro la inplementación de manejo de bosques secos y la producción en
ellos de carbón vegetal. Lo atr^ente de este conponente de la estrate
gia de desarrollo es la sencillez de tecnología y el beneficio directo a
zonas y a grupos sociales pobres.

Uno de los principales obstáculos para un análisis mas preciso
en el caso del Cibao es la caroicia y casi la inexistencia de datos ac
tualizados sobre el recurso forestal. En este sentido debería hacerse un

levantamiento cartográfico en base-a aerofotografías o aprovechando las
iMgenes de sensores remotos para poder contar cotí la ubicación actual
de los bosques y obtener así una clasificación sencilla de sus mayores
tipos. Paralelamente a este esfuerzo deberían hacerse levantamientos en
el campo sobre deforestaciones, incendios y explotaciones, y también ha
bría que contar con estadísticas forestales.

Una vez actualizada la colección de información mencicaiada, se

debe medir y valorar la contribuci^ real del sector forestal, tanto a
los dems sectores de la economía regional como a la calidad del medio
ambiente en general. La primera etapa de este esfuerzo será esencialmen
te estimativa y descriptiva, pero gradualmente se podrá establecer un
análisis de insumo-producto que medirá esta contribución con mayor precd^
sión.

Aunque ya ha sido esbozada oti numerosos estudios y publicacio
nes la necesidad de contar con una labor educativa y de divulgación para

informar a la sociedad sobre la importancia y la contritución de los
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recursos forestales, es necesario üicluir este aspecto en la estrategia
del desarrollo regional, puesto que los esfuerzos generales y los pro
yectos especiales solo tendrán éxito si el público en general, y la po
blación rural en particular aceptan ccfmo inqjortante la existencia y los
servicios de los bosques.

6. PROYECTOS PROPUESTOS

Las ficlias de proyectos incluyen tanto los que casi están en
ejecución o próximos a comenzar, como los que se hallan en la etapa ini
cial de concepto. Estos últimos se describen en términos generales, para
que los estudios de prefactibilidad puedan ser seleccionados entre ellos
según oportunidades de financiamiento y/o urgencia de su comienzo como
conponentes o insumos de proyectos mayores (ver mapa Proyectos Foresta
les) .

Vale mencionar que la selección de los proyectos está basada
en la estrategia de desarrollo y en la estimación de sus oportunidades
de eventual ejecución.

NCMBRE DEL PKTYECTO: Reforestación y aprovechamiento Forestal en el
Area del Plan Sierra.

LOCALIZACION: Municipio Mondón, Oienca El Gallo.

DESCRIPCION Y JIKTIFICACIÜN: El proyecto consiste en la reforestación
prevista de 930 hectáreas en 20 años a razón de 47 hectáreas por año
con Pinus caribaea.

El turno para producir madera es de 20 años.

El segundo ccHiponente es el manejo de bosques de selección y
explotación de 650 hectáreas de rodales naturales de Pinus occidenta-

lis. Ambos ccmiponentes irán acompañados por la instalación de un peque
ño aserradero que producirá aproximadamente 17 500 ra3 por año.
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Estas actividades conducirán a un uso nás productivo de las

tierras en cuestión, producirán inadera aserrada y postes de laicha de-
TnflTvIa en la zona, y crearán aproximadamente 35 empleos ¡ ara campesi

nos en una zona pobre y de considerrble desimpleo rural. La inversión
en téminos de costos en 1980 será ce aproximadamente RD$105 OOü.

NCMBRE DEL PMIYECTO: Manejo y Explotación Forestal en la Linea No

roeste.

LOCALIZACICN: Municipio Santiago Rodríguez, Secciones Los Limones,
Palo Amarillo y El Dajao.

DESCRIPCION Y JUSTIFICACION: Es un proyecto de manejo y utilizadSn

integrada sobre 2 000 hectáreas. El propósito es obtener cosechas ie im
dera, equilibradas para un futuro ilimitado mediante regei^ración ie
los rodales ejqjlotados. Junto con la producción orgánica de madera se
pondrá en marcha un aserradero que se alimentará de la madera anal
mente explotable. Las cantidades anuales de madera aserrada se estiman
en 28 600 m^. La inversión total necesaria en la actualidad es de

RD$2 900 000. La mano de obra requerida en forma permanente es de aproxi^
madamente 115 personas.

De esta manera, se convertirían bosques que actualmente no ccm

tribuyen productos a la región en una fuente de trabajo y de ingreso
real. Otra ventaja importante sería el ahorro de divisas, que actualmen
te se dedican a la importación de madera aserrada. Adeitós, el primer pro
yecto de este tipo suministrará valiosa experiencia, que se extenderá a
otros proyectos similares en el Cibao. La subregión de la Línea Noroeste
tendrá la ventaja adicional de obtener insumes de madera para agricultu
ra y construcción a precios más convenientes.
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NCMBRE DEL PROYECTO: Producci&i de Carbón Vegetal en la Línea Noroeste.

lOCALIZACION: Al sudoeste de la ciudad de Mao, Municipio Valverde.

DESCRIPCICN Y JUSTIFICACION: Se escogerá un área de aproximadamente 800
hectáreas con un crecimiento promedio de 3 /ha/año. Esta cantidad ren
dirá unas 200 toneladas de carbón. El número de días/hombre ocupados en
la elaboración de carbón sería del orden anual de 2 100 a 3 000, lo que
indica enroleo a medio tienpo de 20 hombres. Además se establecerá un

sistema de corte por fajas angostas para garantizar la regeneración na
tural y la producción a base de rendimiento sostenido.

Se necesita la intervención de un perito forestal a medio

tiempo para fiscalizar la operación, y un pequeño crédito controlado pa
ra hacer a los productores más independientes de la red de los camione-

ros y mayoristas.

Este proceso, aún muy modesto, está entre los irás importantes
porque cumplirá varias funciones básicas. Dará trabajo en zona de alto

deserpleo, aumentará los ingresos de cair^Desinos pobres y servirá de rúes
tra para producción de energía a base de un recurso natural renovable.

NCMBRE DEL PROYECTO: Producción de Leña para Industria^ de Panaderías,
Alfarerías, Lavanderías e Ingenios Azucareros.

lOCALIZACICW: Provincia de Rierto Plata, Municipio de Altamira.

DESCRIPCION Y JUSTIFICACION: El establecimiento de una unidad de mnejo
para producción sostenida de leña se efectuaría con la selección de va

rios rodales de bosque seco. Su distancia de 40 km de la ciudad cte San

tiago, el principal centro de consumo industrial de leña en el Cibao

permitiría justificar económicamente el proyecto. Se seleccionarían

aproximadamente 1 OOO hectáreas en varias parcelas, buscando terrenos
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cu>^s suelos no sot aptos para agricultura bajo riego. Se establecerá un
plan de manejo de corte raso por fajas angostas (30 a 50 metros) en con
tomo de curvas de nivel. Estas fajas se regenerarán por vía natural a

base de semillas de bosques adyacentes; donde sea necesario se ayudará a
la regeneración natural con plantación intercalada. La leña e3q)lotada
se venderá por contrato puesta en el bosque.

Este proyecto contribuirá en escala pequeña a un continuo sum^
nistro de energía a base de bionasa, y servirá de experiencia para otros
proyectos similares. Su inpacto local aumentará la productividad de sue
los de inferior calidad y el enpleo con ingresos adicionales para una o
varias localidades de una economía débil.

NCMBRE DEL PWJYECTO: Recuperación y Manejo de Manglares.

LOCALIZACION: Boca del Río Yuna.

lESCRIPCION Y JUSTIFICACICW: Los manglares del río Yuna y sus alrededo

res en la costa adecuada para manejo abarcan unas 4 000 hectáreas. El

área ha sido explotada casi en su totalidad, y sólo quedan árboles de
mangle con menos de 25 cm de DAP. La madera de mangle es de considerable
variedad de uso, y la ventaja del manejo del mangle es su fácil regener^
ción natural. El crecimiento es relativamente rápido para especies de ma

dera tan densas. El procedimiento a seguir es una inicial vigilancia es
tricta contra la continioa explotación destructiva seguida por un inventa

rio sencillo y de bajo costo. Después de los primeros cinco años se podrá
permitir la explotación de una cantidad modesta de árboles por hectárea
para usarlos ccano postes y para carbón. Gradualmente, después de 10 años
se podrá explotar de 3 a 4 m^/año/ha para traviesas (durmientes y madera
aserrada).
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Este proyecto es necesario para preservar los manglares de

su conpleta destruccidn, lo que es importante para la estabilidad del

ecosistema costanero. También es Iji^iortante la producción de madera y

de corteza para tanino. La zona de Sánchez no cuenta con grandes bos
ques, por lo cual los manglares tienen un papel estratégico en la sen

cilla economía de esta zona. Tiene la ventaja de que el manejo y la
silvicultura de los manglares son sencillos en conparación con el bos

que tropical mixto.

NOfBRE DEL PROYECTO: Cultivo de la Palma Cana CSabal umbraculiferaj.

LOCALIZACION: Provincia de Santiago Rodríguez, Municipio de Mención.

DESCRIPCION Y JUSTIFICACION: El proyecto consistiría en plantaciones

puras o de plantaciones intercaladas de cultivos agrícolas o pastos.
Se necesita el establecimiento de un vivero. Al principio, el área a

plantar serla de cien árboles por hectárea. A los tres o cuatro años

de edad se puede obtener la primera cosecha de las hojas, llegando a
su plena producción dos o tres años después.

Las cosechas se pueden efectuar tres veces por año, y cada

cosecha anual es de 12 a 15 hojas por palma. El costo de producción

por hectárea durante los primeros 10 años se estima en RD$2 600, Se

pronostican ingresos con un valor total a partir del cuarto año de

unos RD$ 6 600.

Este proyecto producirá un insumo niiy útil de construcción

canqjesina. Los techos de palma cana tienen un aspecto estético ini:y a
propósito con el ambiente y contribi^en a la frescura de las habita

ciones. La palma cana es una especie fácil de cultivar, es autóctona
de la zona propuesta y no existen dudas sobre su desarrollo.
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NOMBRE DEL PROYECTO: Re£orestaci6n y Extensión Forestal en la Cuenca del

Río Bao.

LOCALIZACION: Provincia de Santiago, Rinicipio de Santiago, Sección de

Sabana Iglesia.

lESCRIPCION Y JUSTIFICACION: Este proyecto es parte de otro naicho mayor

para la conservación de la cuenca del río Bao. La cuenca del Bao forma

parte del Conplejo Tavera-Bao, que consiste en la Presa de Tavera, embal^

se Tavera-Bao y el embalse Tavera-López. Estos proyectos están destina

dos a producir energía eléctrica, riego, agua para la ciudad de Santiago

y control de las avenidas.

El subproyecto de reforestación es un condónente de las obras

de conservación de esta cuenca. El siibproyecto está dirigido a la estab^

lizaciÉffi de los agricultores migratorios, disminución de los inceidios

forestales e introducción de cultivos permanentes a través de la combina

ción de árboles con cultivos agrícolas. Además da enpleo alternativo a

los agricultores que carecen de tierras o que las tienen en cantidad in

suficiente .

Se prevén construcciones de 210 tareas de viveros; se planta

rán 2.2 millones de arbolitos y tambi&i se harán plantaciones experimen

tales de baufcú y fomento de la apicultura a base de plantas forestales.

La justificación de estas labores es evidente por la gran im

portancia de conservación de esta cuenca para la producción de energía
eléctrica, agua para riego y agua potable para la ciudad de Santiago.

NCMBRE DEL PROYECTO: Reforestación y Extensión Forestal en Nueve Cuen

cas Hidrográficas.

LOCALIZACIW: Río Chacuey, río Maguaca, río Guayubín, río Cana, río Mao,

rio Amina, represa Tavera (Yaque del Norte); represa Rincón (Jima); re

presa Hatillo (Yuna).
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DESCRIPCION Y JUSTIFICACION: Se prevén proyectos de reforestación y extOT

sión forestal de diversas cuencas, afluentes del Yaque del Norte y del

río Yuna. La descripción de estos proyectos es análoga a la del río Bao.
Su justificación reside en la protección de cuencas para efectos de riego
en el Valle del Cibao, y en la disminución de los máximos e incremento de
los mínimos de flujos de agua de cada una de estas subcuoicas.

NOMBRE DEL PROYECTO: Parque Nacional José del Cannen Ramírez y Parque Na

cional J. Armando Bermúdez.

LOCALIZACION: El Macizo Central de la Cordillera Central. Provincias de

La Vega, Santiago y Santiago Rodríguez.

DESCRIPCION Y JUSTIFICACION: En los dos parques se tienen que desarrollar

las siguientes labores: construcción de vías internas, de senderos, de
miradores, sitios de can^jamento, señalamientos, hojas y folletos descrip
tivos, casitas de albergue. Se deberían entrenar guías-naturalistas y
efectuar inventarios detallados, canenzando por las partes de flora y fau

na que están menos influidas por el hombre. Este proyecto se contenpla M

mo actividad continua. La justificación esencial de tal proyecto reside
en el hecho de que no puede considerarse un parque nacional un área que
carece de las realizaciones mencionadas. Además, el enprendimiento de es

te proyecto demostrará la dedicación del Gobierno Nacional de llevar es
tos parques a las condiciones que su designación merece.

NCMBRE DEL PROYECTO: Reforestación de la Cuenca Siperior del ÍÜo Yuna.

LOCALIZACION: Provincia La Vega.

DESCRIPCICN Y JUCTIFICACION: El proyecto consiste en una plantación de

1 700 hectáreas de coniferas: Pinus occidentalis y Pinus caribaea. El
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área del proyecto incluye alturas desde 500 hasta 1075 metros sobre el
nivel del mar. U ejecución abarcará un período de tres años, comenzan
do a fines de 1981. Se establecerán dos viveros y se plantarán 570 hec
táreas por año.

Los costos se desglosan así: RD$246 000 para el primer año;
246 000 para el segundo, y 164 000 para el año tercero.

Los beneficios de este proyecto serán los siguientes: reduc
ción del suelo agrícola erosionado; control de erosión por escorrentía;
mejoramiento del microclima y con el tiai?» disponibilidad de madera
comerciable.

Hay otros proyectos identificados que se presentan por su tí
tulo yubicación. Ellos son: "Reforestación de la Cuenca Alta del Río
Nagua", localizado en las provincias de San Francisco de Macons yIfe-
ría Trinidad Sánchez, y "Reforestación de la Cuenca del Río Boba", lo
calizado en la provincia de María Trinidad Sánchez. Adenás existen va
rios proyectos forestales adicionales: "Reforestación para la Protec
ción de la Ciudad de Nagua", en María Trinidad Sánchez; "Delimitación y
Establecimiento del Parque Nacional de Cabo Cabrón" en la provincia de
Sámana, y "Reforestación para la Protección de las Ciudades de Sánchez
y Samaná", también en Samaná.



INSTlTirroTECNICO SALESIANO
Albert Thoinas66•Tel. 689-9191

SantoDomingo. R. D.
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